-¡Tiro con Arco! -exclamó Thibaut, iniciando la retransmisión- Deporte de nobles, de reyes. Tras un día de merecido descanso, los competidores se preparan nuevamente para afrontar las duras pruebas de selección. La primera prueba del día es Tiro con Arco, una de las favoritas de un servidor. Los participantes usarán arcos oficiales, mucho más pesados que los que usaran en los entrenamientos, pero seguro que ya están preparados para ello. El Príncipe Arco tiene una gran predilección por esta prueba, y seguramente disfrutará de un buen rato observando a los distintos participantes -calló un segundo- Devuelvo la conexión al estadio, ¿Sarah?

La prueba de Tiro con Arco se celebraba en un descampado a las afueras del estadio principal. Se trataba de una extensión rectangular de unos 120hm de profundidad y 20hm de anchura cubierta de hierba. Una hilera de dianas de diversos colores y con diez círculos en su interior destinados a delimitar las zonas por las que se contarían los puntos se encontraban a 90hm de la zona de tiradores, delimitada por una franja blanca de tiza dibujada sobre la hierba.

Bijou inspiró y exhaló con calma. Era su turno. Recogió su arco y el carcaj con flechas, que colgó a su espalda. El arco de carbono era más grande que el usado en los entrenamientos y bastante más pesado. Dos cilindros sobresalían de los extremos del arco, y ayudaban a tensar la cuerda, sobre la cuál la blanca hámster había colocado la primera flecha. Ésta llevaba una pluma naranja en la base para diferenciarla del resto. Los hámsters congregados a los extremos del campo callaron. La joven necesitaba la máxima concentración posible.

Bijou bufó. Era difícil mantener el arco tieso, mucho más conseguir apuntar con precisión. Pero tenía que ganar... para regalarle a él la medalla de oro. Soltó la punta de la flecha, que salió disparada como una exhalación y bajó el arco. En apenas unos segundos, la flecha impactó contra la diana en una de las franjas amarillas. ¡Ocho puntos! La hámster sonrió suavemente y recogió la siguiente flecha. Tras el pitido afirmativo del árbitro, volvió a tensar la cuerda del arco con la flecha. Ésta vez fue más rápida lanzando, y también apuntó mejor, ya que consiguió nueve puntos al impactar cerca del límite del centro de la diana. Suspiró, ¡una más! Tensó la cuerda y se concentró. Llevaba una muy buena puntuación, diecisiete puntos de veinte. Si ahora conseguía otros nueve... ¡pero no! Iría hacia los diez. Se concentró, el arco dejó de pesar y consiguió colocarlo justo a la altura deseada. Lanzó la flecha y esperó que el viento ayudara.

-¡Diez puntos! -exclamó Thibaut- Con una puntuación final de veintisiete puntos, la integrante del equipo Amitié, Bijou, se pone en cabeza. Espero que hayan disfrutado tanto como un servidor de los gráciles movimientos de la hámster. ¡Parecía una verdadera princesa! ¡Eso es, la Princesa Blanca! -añadió, sorprendido por su propia imaginación- La Princesa Blanca prácticamente ha sentenciado la prueba. Su Majestad el Príncipe Arco también parece bastante alegre por el resultado -añadió.

-Has hecho un buen trabajo... Princesa Blanca -comentó Arco al entregarle la medalla. Tras ponerla sobre el cuello de la visiblemente feliz hámster, realizó una suave reverencia- Me sé de alguien que estará muy contento -añadió en un murmullo coloquial, mientras la hámster ahogaba una risilla- Buena suerte en la próxima prueba, Bijou -culminó el hámster la charla. Bijou asintió, aún no había terminado su día. Observó cómo Annete, del equipo Franletas, y Brigham, del equipo Le Bastille, recibían las otras medallas mientras se concentraba en la prueba que disputaría junto a su amado.

La pareja se entregaba el uno al otro en los vestuarios cercanos a la playa artificial del Río Sena. En un espacio tan pequeño, había usado de excusa André, era imposible no apretujarse. Pero alguien llamó a la puerta con insistencia, interrumpiendo el apasionado abrazo de la pareja. André enarcó las cejas y reticente se separó de su amada, dirigiéndose a abrir la puerta.

-Bonjour -saludó cordial el hámster al otro lado. André lo reconoció rápidamente como Dean, líder del equipo Le Bastille.

-Bonjour -respondió al saludo André. Bijou se acercó a él y saludó con una deliciosa sonrisa- He visto vuestro partido. Arielle y tú lo habéis hecho genial, ha sido reñido -alentó el hámster.

-Merci -agradeció en tono frío, parecía que no quería dirigir hacia ahí la conversación- Ahora tenéis que jugar vosotros contra el equipo Le Violet. No deberían ser un problema para vosotros, que ya demostrasteis en la anterior ronda que os complementáis estupendamente -sonrió levemente, pero después se puso serio- Quiero que lleguéis a la final. Arielle le da igual quién sea su rival en la final, pero yo quiero que seáis vosotros. Me encantaría medirme contigo, André... y comprobar la fuerza de la Princesa Blanca también, por supuesto -inclinó la cabeza mirando a Bijou- Tengo muchas esperanzas puestas en vosotros y el equipo Franletas. Aunque solo llevamos poco más de una semana de pruebas, me atrevo a decir que ésto se decidirá entre nosotros tres... y por éso me gustaría que dierais lo máximo de vosotros -tendió la pata a André. El hámster la agarró con fuerza.

-Nos esforzaremos al máximo, Dean -asintió André con una sonrisa y una llama de determinación brillando en sus ojos.

La fría noche parisina mecía con el viento los bigotes de los dos hámsters que paseaban por la entonces vacía Villa Olímpica.

-Es un honor que hayáis decidido invitarme a dar un paseo, Majestad -agradeció nuevamente André.

-Por favor, ahora que nadie nos oye tutéame -pidió el príncipe Arco- Ya te dije que odio toda esa parafernalia del protocolo...

-Perdona, es que me educaron así -suspiró el hámster- Supongo que soy demasiado cabezón -rió. Arco le acompañó en la risa.

-Bueno, pero me alegra disfrutar de este momento contigo. Me ha sido difícil despegarme de las doncellas -suspiró- André, ¿qué tal te ha parecido la jornada de hoy? -preguntó Arco.

-Bueno, no puedo quejarme... hoy Bijou ha sido la estrella -se sonrojó levemente- Estaba tan guapa... y muy contenta -añadió en un murmullo- He de admitir que esperaba más lucha por parte del equipo Le Violet en voleibol, y del equipo Zircon en Baloncesto... pero aún así creo que sin la ayuda de la Princesa Blanca no habría sido posible ganar ninguna de las pruebas -rió- La Princesa Blanca... me gusta cómo suena -sonrió.

-¿Estáis muy enamorados, eh? -suspiró Arco algo alicaído.

-¿Ocurre algo malo?

-No, sólo te tengo algo de envidia -esbozó una forzada sonrisa- ¿Sabes, André? Cuándo crezca y me convierta en rey, deberé escoger una reina. La tradición me obliga a escoger una de las hijas de mi tío. Y ellas son las tres doncellas que están siempre conmigo. Lejos de sentirse obligadas a casarse conmigo, las tres me aman. Y... -se sonrojó levemente- Yo las amo a ellas. Cada una de ellas es guapa a su manera, y aunque exteriormente parezcan frías y severas, en el fondo son buenas chicas. Por eso me es imposible decidirme por una de ellas... Os envidio a Bijou y a ti porque habéis sido capaces de encontrar el amor verdadero el uno en el otro. No dudáis ni tendréis que escoger, destrozando los corazones de las otras dos -suspiró.

-Bueno, Arco... aún es pronto, ¿no? -trató de animarle André- Me dijiste que hasta dentro de un par de años no serás rey, ¿verdad?

-Así es, pero...

-Entonces tienes tiempo de sobra para pensar -sonrió el hámster- Nunca ha habido otra hámster en mi vida aparte de Bijou, así que no puedo ayudarte a escoger, pero... quizá si las invitas a una cita individual acabes escogiendo a una -Arco asintió algo alicaído- ¡Y anímate! Si llega el día que seas rey y aún no te has decidido, te prometo que yo te ayudaré a escoger -sonrió.

-Gracias amigo -respondió Arco con otra sonrisa. Se encontraban cerca del final del paseo, muy próximos ya a la casa del equipo Amitié. De repente, el joven príncipe se detuvo- ¡Oh, casi lo olvidaba! -recogió el paraguas de su espalda y lo abrió. Lo sostuvo sobre su cabeza y empezó a darle vueltas. Una maceta apareció en la pata libre del hámster cubierta por un haz multicolor que desapareció segundos después.

-Tu magia me sorprende cada día más -aceptó André, incrédulo. Arco rió y le tendió la maceta.

-En esta maceta hay una semilla del Arco Iris -explicó- No necesita ningún cuidado especial excepto el amor -continuó.

-¿El amor? -preguntó André.

-Exacto. Crece con cualquier tierra, con una cantidad de agua similar a la de los girasoles, y en cualquier ecosistema. Pero no suelen exportarse del Reino Arco Iris. No obstante, uno tiene ciertos privilegios -guiñó un ojo- Así que he decidido regalaros a Bijou y a ti esta planta. Cuánto más fuerte sea vuestro amor, más rápida y fuerte crecerá.

-¿Una planta... que crece con el amor? -repitió André incrédulo. La biología no era su especialidad, pero aún así se le hacía extraño.  Recogió la maceta que el futuro monarca le tendió y sonrió- Saldrá más saludable que un girasol, te lo aseguro -rió. Arco le acompañó en la risa, y continuaron el camino hacia su casa- Gracias por la planta, Majestad. ¿Seguro que no queréis que os acompañe?

-Vuelves a usar ese registro -sonrió Arco con un leve tono de reprocho- No, está bien. No tendré problemas para colarme por la ventana o algo -rió, abriendo la concha a su espalda y revoloteando un poco para el deleite de André.

-Entonces buenas noches... nos veremos mañana en las pruebas -inclinó la cabeza.

-Espero que sea entregándote una medalla de oro -deseó Arco.

Los hámsters recogían la mesa en esos momentos tras la cena. Platos y vasos vacíos se esparcían por la mesa rectangular. Esa noche habían cenado sólo los hámsters de campo, por lo que no había mucho que recoger.

Mientras retiraban el mantel, Marie encendió el televisor. Como comentó, era la hora de las noticias deportivas.

-Buenas noches, tele espectadores -saludó una voz que los hámsters conocían muy bien. Sarah sonreía a la cámara mientras el logotipo del Canal 3 brillaba en la parte inferior de la pantalla de televisión- Hoy, un día más, me dispongo a hacer un resumen de la jornada en el torneo para la selección del equipo que representará a París en los Ham-Ham Games del Reino Arco Iris -tras ella, sobre una pantalla hasta ahora blanca, apareció una tabla con la clasificación de la primera prueba- En la primera prueba de hoy, Lanzamiento de pértiga, el equipo Le Bastille se ha impuesto con una amplia diferencia al resto de participantes -un video de Dean haciendo su lanzamiento apareció en pantalla- El atleta Dean ha mostrado una gran fuerza lanzando la pértiga a la distancia de 52,4hm. En segundo lugar, Charles del equipo Franletas con una marca de 48,2hm y, pese a ser el más joven de los participantes, sorprendentemente el atleta Alexandre del equipo Amitié consiguió la tercera posición con una puntuación máxima de 47,6hm -Una lista de todos los equipos y sus marcas apareció en escena.

-Alex estaba muy contento -comentó Sandrine con una sonrisa- Realmente tiene fuerza, ¿eh? -añadió con una risilla.

-Oui, quizá deberíamos haberle dejado la prueba de Alzamiento de peso también -comentó Marie maliciosa mirando a Pierre, que desvió la mirada y carraspeó.

-En cuanto a la segunda prueba de hoy, Alzamiento de peso, el asunto iba de forzudos -rió la presentadora- Nuevamente, el equipo Le Bastille se impuso gracias al atleta Alexandre que alzó 75kh. Le siguieron Charles, del equipo Franletas con una marca de 72kh y Pierre del equipo Amitié levantando un peso de 68kh -nuevamente, una tabla apareció con todas las marcas.

-Son cosas de la edad -rió Marie- Mira que darte un tirón cuando intentaste levantar cuatro kilos más...

-N-No es mi culpa, los adultos no tenemos el cuerpo de los niños -trató de excusarse... actuando como un niño.

-Bueno, Paolo dice que estarás bien mañana. Aún así, descansa esa espalda, ¿vale? -trató de animarle André, reprimiendo con la mirada a su hermana suavemente.

-Por último, las pruebas de hoy se cerraron con una de las favoritas del Príncipe Arco -inclinó la cabeza con respeto la hámster de la televisión- En las semifinales de tenis, la atleta Avice del equipo Franletas ganó 6-3, 3-6 y 6-2 a Didier, del equipo Le Pavot, para obtener su pase a la final. De igual modo, la atleta Bijou del equipo Amitié se impuso a Blandine del equipo Le Rose con un contundente 6-2 y 6-3. Por lo tanto, los emparejamientos para la final y tercer y cuarto puesto son los siguientes -conforme hablaba, la imagen del fondo cambió a una tabla dónde se especificaba que la final sería entre Bijou y Avice, mientras que el partido por el tercer puesto sería entre Didier y Blandine.

-Hay que ver... cómo se puso Bijou... -murmuraba André, levemente sonrojado, recordando lo seria que estaba Bijou antes del partido. Tras ganar, sin embargo, se había puesto muy empalagosa y cariñosa, sin despegarse de André un segundo. “Lo hago para demostrarle que eres mio”, le explicó la hámster... vaya ideas. No hacía falta ponerse tan seria por ello. Pero, al menos pensó aún más sonrojado y con una sonrisa bobalicona, habían celebrado por todo lo alto la victoria de la hámster.

-¡Y eso es todo por hoy! Por último, recordarles a los tele espectadores que, por motivos personales, mañana el Príncipe Arco sólo podrá presenciar la prueba de Equitación, por lo que el resto han tenido que ser aplazadas. ¡Nos vemos mañana! -sonrió y se despidió, devolviendo la conexión a sus compañeros.

